
• Incluso si el bebé sobrevive, tendrá
más probabilidades de nacer con un
peso inferior al normal, así como de
padecer desnutrición y un desarro-
llo físico y cognitivo tardío12.

Los beneficios derivados de la educa-
ción van más allá de reducir el riesgo
de muerte materna y neonatal y de
una salud precaria. Los estudios reve-
lan que las mujeres con formación son
más propensas a retrasar el matrimo-
nio y a asegurarse de que sus hijos e
hijas sean inmunizados, tienen más
conocimientos acerca de su propia
nutrición y la de su progenie, y procu-
ran mantener el espaciamiento entre
los embarazos13. Como resultado, sus
hijos e hijas registran unos índices de
supervivencia más elevados que los de

las mujeres que carecen de formación
y suelen estar mejor alimentados.

La educación es asimismo esencial
para la conquista de los derechos de
la mujer. Dota a las mujeres de una
mayor capacidad de influir en la
toma de decisiones en el hogar y
aumenta sus posibilidades de partici-
par en la vida económica y política.

Protección frente al 

maltrato, la explotación, la

discriminación y la violencia

Prevenir el matrimonio infantil

El matrimonio infantil constituye una
violación de los derechos de la infan-
cia, pues compromete el desarrollo de

las niñas y a menudo trae consigo
embarazos prematuros y el aislamiento
social. Aunque el matrimonio infantil
no se aborda de forma directa en la
Convención sobre los Derechos del
Niño, está vinculado a otros derechos
y está reconocido en la Declaración
Universal de Derechos Humanos como
el derecho a contraer matrimonio
“sólo mediante el libre y pleno consen-
timiento de los futuros esposos” 
(artículo 16). La Convención sobre 
la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer mani-
fiesta que “no tendrán ningún efecto
jurídico los esponsales y el matrimonio
de niños”, y exhorta a los gobiernos a
que fijen una edad mínima para el
matrimonio y a que impongan el 
registro obligatorio del matrimonio
(artículo 16). Pese al compromiso
internacional con el cambio, muchas
sociedades y comunidades continúan
casando a sus hijas e hijos cuando aún
son jóvenes, debido a la fuerte presión
social que ejerce la comunidad. En
todo el mundo hay más de 60 millones
de mujeres de entre 20 y 24 que con-
trajeron matrimonio antes de cumplir
18 años14. En el mundo en desarrollo,
con la excepción de China, las estima-
ciones internacionales más recientes
indican que el 36% de las mujeres de
entre 20 y 24 años se habían casado 
o convivían con una pareja antes 
de haber cumplido los 18 años. En 
algunas regiones, la incidencia del
matrimonio infantil es particularmente
elevada, con cifras del 49% en Asia
meridional y del 44% en África 
occidental y central, según las estima-
ciones más recientes15.

Además del incremento en el riesgo
de muerte materna como resultado
del embarazo y el parto, las adoles-
centes casadas se hallan también

Crear un entorno propicio para la salud materna y neonatal exige abordar las

barreras sociales, culturales y económicas que perpetúan la desigualdad entre

los géneros.
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* África subsahariana comprende las regiones de África oriental y meridional y África occidental y
central.

Fuente: Estimaciones realizadas por la Sección de Información Estadística, Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia, a partir de datos sobre asistencia provenientes de encuestas del hogar
(Encuestas Demográficas y de Salud y Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados) y
del Instituto de Estadística de la UNESCO.


